
LA GUAYABERA ¿QUE ERA?

Por Don Gual
Inf» julio 4/948.

A MIS PAISANAS LAS 
CUBANAS

EH E DUDADO mucho en ofre- 
”■ cer, como tema medular de 

! Un? df estas crónicas domi­
nicales el de las “guayaberas” como equivocadamente le 1^’ 
hae^radU2iei]taria “hibrida” que 

3/±,.deJ^.^’Yabera anda-

ciente y de buen _ 1CS
anuncia a sus tres pimpollos que 
ella no consentirá que los joven­
es055 que hayan de visitarla, se 
aparezcan con el clásico “bobi- 
to . chambrita o camisola que 
María Cntlcaba ,a ^olvidable Ana

Les hizo ver a sus hijos que esa 
hgera y descuidada indumentaria

gusto que les
------ ^uupuuub uu? 

ella no consentirá que los joven-

luza (nada c/fólla) y "»era y descuidada indum^a^
rreta que conocí en el campo Para ,a alcoba 0 Pa­
usadas por parientes campesinos cphth-;Playa’ ?ero 3ue elIa no con­
de esos que hoy llamamos “ge'ñtte.’ ínlí-IJ? qUe los chitJuill°s esos se 
men farmers” para suavizar XTCleran ,con sus camisas o 
el rojo de la -colorada de sieml beras sJempi;e acom-«i „ - j imid suavizar.,
bra” J° de 13 ,colorada de siem- 

columnas d&°SJr3¿d3.? neMm^3’ ZiP3t.°? sin lustr'ar-
I Pectoral al descubierto;

Las “niñas” se _ indignaron v

un. de “¡Las cos3s de rr¿-
ma Y la*otra dijo que cómo 
~e atrevía a ir en contra de Ja 
corriente cuando en los clubs que 
se llamaban elegantes, las “gua­
yaberas’ son aceptadas a cual­
quiera hora.
- P.er° O’guita. la “benjamina” 
oe la familia al oir decir que la 
madre iba a espantar las visitas 
dijo con un tono filosófico: 
. ,,rNo 10 creo- Si ,es gustan con- 
•o^lar..C0P, noso,ros ver|drán sin 
tubos y no me niegues. Es­

ter, que lucen horrorosos, fuera 
rJas,Playa 0 de los “Picnics”, 

bonitas que es la corbata’ 
ii tan interesante el "flus” Mam 
co o azul marino! ¿Apuestas al­
go conmigo tu, a que no vuelven 
qui'ere’ qUe vue,ve" como ®«ná 

Apostaron, nos asegura Berta 
?••• ¡gano Olga! Cada jovenzue­
lo se apareció muy empaquetado 1•

panadas (esto Jo trae lo otro)
Ya lo habíamos traído = rLm despeinado, pantalón concolumnas diX en ± * P11** nfi U^aS’ zapatos sin lustrar, 

mas distintas esto «3S|, fí-r" pear?bl;e pectoral al descubierto, 
atacado la maMit. J’ babla y Tcalce‘mes rodados. '
todos los ángulos t,s?bí^: desdP h "niñas” se .indignaron y 
anteCÍrJnÚtÍ' retrotra" el tema" un Ahm3J3 a^ida-_lanzó 

..^ QUe n° quieren oir "i 
tÍ^srCp1Hm»J' 3 haC6r P°r d0S m°' 
utos. Primero porque aquella ex- 
escr¡rbontnrta/Ubaria cuyo nombrp 
escribo todavía consternado: Ana 
no^c3 Borrero- Quien me pedía 
pocas semanas antes de su trage- 
ma que yo no cejara en la lucha 
™mn3deS? ad®fesio- ¡los bobitos! como decía ella, con que los ha- 
-ehntoS HSbaban “relajeando” o 
dadJ° o nue.stra Pran ciu­
dad- X el ,se£'Jndo motivo: por­
que otra culta y luchadora mujer: 
Berta de Martínez Márquez, me 
remite ahora copia de su artículo 
que sobre el cartorial tema publi- 
ííen1 "HfsJro colega “El Mundo”,
XXV' ”De' E™emw= • 

ta Arocena, con­tando un delicioso sucedido. Se • 
twta dq yn.a m¿dre decenté, cons- i



Después he vl®g°laa patria, en- 
pet ables restirante y

programas de “disquito de
va cansado c°n Típico no
la ti?iCaa rebano- De mañero quiere asar cunan guaya­

bera P°r ser
es el sarape de Toluca, pero 
nacional para los mexicanos, tí­
pico es el monóculo para los; pai- 

; carnal» — ses europeos, pero no Paia ver
que lucen núes- Tipica es la guayabera (la ver­

------- al ¿adera, la de cuello y la de tela 
cruda), pero por ser típica de 
Andalucía, pero no típica ne cu­
te. que es lo que interesa decir a 
los -patrioteros’ que defienden la 
indumentaria mestizaL dp. and 
de cubano y hasta do floriden 
se”. ... , -----

con fresco traje de telas btanc^ 
íSS'Y.*® S'
SU» Minada. M 'Í’J;
tadas y los zapatos brillantes a 
b<Segíín‘ termina la gentil escri­
tora ” Ester se va a casar con un 
coloco. Martha estudiai en el Nor­
te v Olga ya estreno el traje 
largo del “comingout party •

Y la beniamin.3 reúne en la
Y a ¿i casa del Vedado a | 

□^muchachos que ya no ¡e^atre- 

fealdad.
el contraste

Hay que ver las cari|asJPd^"a^

no SÓ1°d 1 v iS^no
fuera de la hora y’ s, acom.
llevándola espejuelos ne-pafianuento de losjsp des.
abrochado de la' con la

ral • • *derecho vamos a exi- ¿COn-qUturiJa ordinariote. que
gÍF araTa menudo que viene a nos cae a men^,. ’ .¡dade* sus Pasearnos, sus ajpos.dade^^^ 
“costillas de rrandestrada , heloierapia, y susjra 
sandalias de opere uestra

Hace sólo unos años, alporoan- 

&n?ranU?ros‘senadores (o co- 

porque unos 0 dc Texas).ior eran de uregon 1 u cacos se habían despojado de sus acó 
los habían cotgado sabrosa 

^Pas6 El” pL°brere-manager" su- 
dfio m».

‘p iase put on your coat. 
d<?\L fathers oí the patria are Those taineih rPdió V'son-incomodated. El tno «dio y^^, 
riendo amigablem . pa]m.

m“n<>‘rS<ah»„ ure.en'™-

Hace poco nos visito el mu> 
castizo Federico García Sanchiz. 
Una noche, en una tertulia has- Va donde estaba el muy cubano 
Presidente del Casino Espano 
doctor Calonge de la Bueiga. ni 
ce al egregio charlista esta pie- 
gUí!oye, Federico, ¿de dónde sa­
lió la guayabera?

Wnmhre che, ¿quien lo auaa. 
Es andaluza, tan anda.,u^ tC0°n¿e 
iTs -ivas de Málaga, el chato de 
jerez, la Giralda. Alvaro Gonzá­
lez Gordon la Torre del Oro. 
"Chico de Carmena y la virgen 
deylae«>aCloendaijo un profesional x eso _ JO J ~ ocnprn no lisniu, , ,
pongan en duda los -enteraos del 
patÍ°- MEDIDA

cubano «>5 deliciosamente 
. JL f , el "lio” —como decía

1-.— 

enfermo y. •. la compañía de va­
pores nos manda una cuenta (es- 
fo lo experimenté una vez) de ui 
pasaje de primera de luxe . 
Ofrézcale un nnconcito en el 
balcón de su casa, para que vea 
pasar la "parada-, y se aparecerá 
con la esposa, hijos, prunos; y has­
ta una vecina gorda. Onézcalo {amano... ya verá, ¡se queda us-u 
ted sin brazo! .j

Cuando yo empecé a ver las ¡ 
nrimeras chamarretas, me hoiro 
ricé. Un amigo me dijo que eso 
no pasaría de tres o cuati o fres­
cos’’ v ya hemos contempla- 
lo a) Vicepresidente e ec o en 
"Bobito” visitando al Presid nt 
Grau en unión del futuro K e 
sidente... Y. ¡en palacio.



Recientemente el doctor Bal­
domcro Grau. Presidente del Pa­
tronato del Teatro, rogó al pu­
blico, que asistiera de ‘etiqueta 
de verano” (saco y pantalón blan­
co. corbata y zapatos negros), a 
la “función de gala’ que ofrecía 
para repartir los “Oscares . del 
P. del T., y ofrecer la obra pre­
miada del talentoso joven Rene 
Buch. Y, ¿qué pasó? Que solo un 
veinte por ciento fue a la noctur­
na fiesta como lo pedía, de ma­
nera amable y elegante, Don Bal­
domcro. Vi con esparto, no solo 
gente con indumentaria oficines­
ca (parecían que habían sal­
tado el turno” del vespertino ba­
ño), sino muchos jóvenes en edad 
de presumir se aparecieron des­
caradamente de chaqueta, guaya- 
baña o lo que quieren llamarle.

¿Por qué no se presentan asi 
en las fiestas de las embajadas y 
legaciones extranjeras? Porque 
saben que no se lo tolerarían. 
Pero, entre los cubanos, ¿qué 
importa esa “boberia?”.

Hace poco, en un dia mas ca­
luroso que el más caluroso de 
Cuba, me topé, en la Quinta 
Avenida neoyorquina con un 
criollo. que aquí sale siempre en 
camisola. .

—Oye, viejo —le dije—, ¿co­
mo no usas tus “bobitos” en 
New York? El Calor de hoy está, 
para hacer “waff.es' en la ace­
ra... .

A lo cual contesto er
—Que va, chico. Aquí r.o me 

atrevo. . , >Y el patriota siguió hacia el 
HoípI Plaza, donde tenia una ci­
ta con un pollito rubio, aprove­
chando que la familia la había 
“fletado” para Lake Placid 

LA GUAYABERA NO ES 
CUBANA

El autor de estas lineas posee 
una gran colección (estimada co­
mo una de las más complet as i de 
grabados cubanos, litografías de 
libros, de estampas de propagan­
da, de cajas de tabacos, de ca­
jetillas de cigarrillos, de cajitas 
de fósforos de palitos y de( ce­
rillas, de revistas (desde 1830), y 
con ninguna de sus figuras mascu­
linas, aunque el fondo sea de bo­
híos y palmeras aparece la gua­
yabera. , .

Yo si recuerdo que al final 
del siglo pasado mi tío me lle­
vaba a ver los títeres del Parque 
de Albear, y camino de Obispo, 
O’Reilly y Bernaza, pasábamos 
oor los cafés del parque: Inglate­
rra El Alemán. El Central, el 
salón H. Los Voluntarios, el de 
?ayret... y veíamos a los toreros

de guayabera cruda, sombrero 
cordovés y ceñidos pantalones de 
negra alpaca.

¡Pero ningún habanero la lle­
vaba ftdavía en 1896!

Y yb he vivido en el campo, en 
un lindo ingenio de la provincia 
matancera, que tenia entonces el 
mejor jardín botánico de Cuba 
y no vi* “jamás” la guayabera de 
alforzas y bo tontitos.

El mayoral usaba chamarreta 
con pañuelo azul al cuello, som­
brero de jipi y borceguíes. El due­
ño, un venerable y el°gante an­
ciano, se vestía de blanco arill y 
usaba amplio largo levitón. Los 
trabajadores usaban camisas 
azules, para el trabajo. En los 
cañaverales se prescindía a veces 
de la camisa, o se quedaban en 
camiseta o en el “pellejo al sol.

DEDUCCIONES FINALES
Yo me doy cuenta cabal de lo 

caluroso que es nuestro verano, 
pero siempre fué igual. No le echen 
la culpa del calor de hoy ¡por 
Dios! a la ingerencia yankee, ni 
a la cubanidad. Comprendo que 
es muv agradable bañarse, com­
pletamente desnudo en nuestras 
playas, pero no se hace, porque en 
algo nos tenemos que diferenciar 
de los animales. No sólo la r^a 
nos separa de la silueta del 
chimpancé o de la locuacidad de 
la cacatúa... ,

Quizás seria más comodo tirar­
se de la cama con la arrugada 
pijama, y coger el rumbo a la 
oficina o al club o a la iglesia. 
Pero no lo hacemos porque te­
nemos cierto respeto a la socie­
dad en que vivimos, en los canca­
nes de la vida que hemos acepta­
do y heredado de nuestros mayo­
res.


